
A. :TO 10 LO PEZ O 11 'ER ) 

ALGUXOS i\SPECTOS DE l . '\ El OH' 10. 
RECJE,\TE DEL'\ .".GRIC 'L7VTV\ '\ , 'D.·U UZA 

C on los esrud1o. ya emteme paret!" firmem me prob~do qut· en l. 
agricultura andaluza e instaura en el s1glo XIX lo qut tan denominó 
cvía prusiana de transición del feudalismo• , que responde a una orgamllnon 
capitalista de la producción porque depende del mer ado e~"terior (p. ej con 
grande masa~ de monoculuvo sobre rodo de olivar y cereal~) y dc :~bundanrc 
mano de obra asalariada, en especial eventual . 

Pero su carácter capitalista no debe mdunr a pensar en explota 1ones 
modernas con abundames medto de producción adquiridos en el mercado , 
mucho cap ital no idemificado con la tierra y alta produnlVIdad uesrra hipó­
tesis es precisamente que ('( siglo XIX alteró la estructura de propiedad del 
campo andaluz , e tablc desde la Edad Medm , pero apenas~~ afectó el cambio 
al modo de explotación. Y por el contrario , en el siglo xx ven e~pec1al a pantr 
de Jos año cuarenta, la estrucrura de prop1edad no e modtfica su ran ial­
mente y por el contrario los cultivo , u sistemas y las técnicas ufren en 
algunas zonas la transformación más profunda que se conoce históricamente 
Ello es lo que mar a el paso de un •capitalismo agrario arcai o~. en e¡cprcsión 
de Roux, a una organización igualmente capitalista pero con utilización de la 
tierra menos extensiva, gestión más moderna, mecanización, etc.'. 

La confi rmación de la hipótesis -al menos parcialmente, ya que esta 
comunicación sólo se refiere , como indica su útulo, a alguno aspecto del 

1 Los aspectos sinttLicos de este s1srcma t"n Fontana. J. : Cambio rconómiro y acntud~J 
políticas en la &paria del Itglo XIX. Ariel, 2.' Edir 1975. póg>. 150 a 155 . y la prueba do 'u 
adecuación pasa Andalucía, entre otros. en lkrnal , A M. y O rain , M · Ln campagnn uvt 
/Iones aux XJX-XX siedu. Rtnovalion o slagnat10n? Pubhca!ion de la .m Velhqucz Edo­
tions E. do Boccasd. 1975. p:l~s. 79 y ss . 

' Roux . B.· Cn"sis Agraril tn la SitTT~ Andaluza. Edocooncs del lnstl!uto de DesaHollo 
Regional. 1975. Publicacoones de la Universidad de Sevolla , pág 205 

1 Roux , B.: l. e y Narcdo. J. M.: •Superación del concepto de latofundoo• CuadrmuJ 
para ti Diálogo. Extra XLV . matzo 1975 , pág,. 8-13. 



rcm~ exige probar cu:ile eran lo" dato del problema hasta nuestra guerra 
ciVIl y cómo han modtfitado hua el momento actual Para ello las fuentes 
uulllada prmopalmcnte han tdo l:s datos de Carrión . cuya obra es testi­
monio dari\'idente del final de e e ccapttalismo arcaiCo• y los censos agrarios 
de 11Jií2 r I'J72. que tlu rran la ttuación anual. pero que permiten también 
dcreuar los r<l!~us de la evolución más rcoenre Veamos los aspectos que son 
oh¡eto de análts1s 

l.\ [ "1 ABIUilAD 1· L\ ISilll'CTURA DE LA PROPIEDAD 

Al wmparar los dato~ de Carrión !>Obre estructura de la propiedad con 
los de lm Censos A~ranos surgen dos inconvenienres : no toda la superficie 
a¡z:raria andaluza estaba catasrrada en 1930, aunque para el conjunto de la re­
glón la merma es sólo del 5%, )' sobre todo no son homogéneos los datos ca­
tastrales de Carrión (•parcela catastral•. cfinca o predio• y •propietario•) y 
lo de los Censos AgrariOS (•parcelas•. •explotaciones agrarias» y «empresarioS»). 

o obsta me , perfilando los conceptos se observa que son la misma cosa e finca» 
catastral y • partda» censal , lo que permite ciertas comparaciones , de las que 
t extraen algunas conclusiones sobre la evolución reciente de la propiedad 

andaluza: 
1. 1 Vanos indicios avalan la hipótesis de que entre 1930 y 1972 hay 

una concenrración de la propiedad . Pero como dichos dato no son fehacientes 
por la aludtda imposibilidad de comparación y porque contradicen la parcial 
evolución -é ta mdudable- de 1962 a 1972, que muestra una identidad 
casi total de las exp!otactones según tamaño y las uperfícies por ellas ocupadas, 
la hipotétila conclusión al respecto es que la e tructura de propiedad desde 
1930 no ha podido experimentar grandes cambios , permaneciendo esencial­
menee estable . El hecho aparentemente es extraño porque a primera vista 

' En cspwal Camón, P.: Lm latzfundioJ en &pafia. Su importancia. ongen, corue­
cuenczaJ J JO!uciórz. Ed1r. Ariel. 2.' Edic .. 1975. 393 págs . Estos datos están ref"idos casi 
siempre a 1930. pero en ocasiones son de 1923. 1928. etc. En el texto se hace siempre refe­
rencia a la fcrha dr los mismos. St adviene: igualmente que rodas las afirmaciones que se 
hagan a conttnuaci6n están avalad~ por una cuantificaciÓn meticulosa de las fuentes aludidas, 
SI bien no se tncluyrn los cuadros estadísticos por ra1ones de espacio. 

' Fmc'(l o predto, según Carn6n. o. c .. pág . 79. es cla porción de terreno perteneciente 
a un propu:·rano, cerrada por una misma ltnde . situada en uno o varios polígonoSlo . Y a efectos 
censalrs, se emu::nde •por porre/a o coto redondo toda extensión de tierra qw:: está bajo una 
sola linde , I:'S dcor. rode-ada de terreno. edificios o aguas que no perrenezcan a la explotación• . 

'' Esta concluSión diSiente de la de Sevilla Guzmán, E. y Gincr. S.: The latifundio aJ 
a local mode of clau dommation. The SpaniJh CaJe. Fourth World Congress for Rural Socio-
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comradtce el im¡xcable raz namtenro de , are 
de apariétÓn de explota,ione"• a C>i:ala e p2ñola \ r ue r~ que 1 \ 
larga y m:~St\':l emtgrauón debieran haber cn~cndrado un.a n t:ablc rece 1 n 
de aquéllas. Pero qutzás se encuentre ,~bal e Ir a,ton m q e dt,h emt m­
uón ha sido \electi\':1, <>Obre todo dt ¡ rnalcw . m nerr;~., pcnnaneoC'ndo k) 
pequeños propietario~ . que completan 'u in re"l. n l< rnale ' prA lll n 
la agricultura a uempo parcial. v ¡x¡rquc aun no e ha m¡t:pá' la '"bre­
carga demográfica tradicional de Andalucía 

2. • Pero lo anrerior no es inéompariblc ct>n la pwhablc Jedu<"CIÓn 
de ):15 finca5 de más de 500 Has . 'egún >e dedu ·e de-l an¡h".· •le fa., h1cme> 
cirad:~S y de la EncuniJ df' Fmc.Jr AgrJrwr Pnz•.;,l,¡, ik S(J(l \ n;Jr H · de 196', 
En este a5pecto la merma e clara en AndaluCJa Ü<rademal lo que 'e e ph a 
por la fragmentación por herencaa, rendencia ¡?encralizada a la e plot.lU< n 
direcra que exige fincas no e"ce,tvamente grande,, liqutda< oon de patrimonio 
nobiliarios y tr2n ferenna generalizada de capital de la .tgriwltura l~tifunJi ta 
a la mdusma . En Andalucía Oriental por el romrario hay un not2bk in<rc· 
memo de la superficie de csta5 finc:~S, pero tenot'nclo en cuC'nra d gran :mmC'ntn 
del latifundismo de sierra pcneneuente a enudades púbhc:tl., no se debe ele -
canar un proceso Similar al anterior para las grandes fincas pri•ad:~S como su­
giere Siguán "'. 

3. • Pero está fuera de duda que esta ~structura í ha cxpenmcntado 
un avance hacia la racionalidad económ1ca con una notable wnccntraoon 
parcelaria, que al intentar discernir su imcn,idad por provinnas ' rarnaño de 
1:15 explotaCiones de 1962 a 1972. en C:ISI rod:~S aquéllas es especialmente nm na 
en la gran propiedad. Ello sin duda con d propó ·ito 10med1aw de hacer viable 
la mecanización y en último término como expres1ón de una agnculmra ~:ap•· 
talista en sentido moderno, al menos por lo que a la gran proptedad se refiere . 

logy , 1976. Torun . Poland (m<'t:mog .) que :úirman rotundamente que clo con<cnor¡nun de 
la propiedad se ha incrementado cons1dcr•blcmente bo¡o el franqu"mo• . alud1cndo expr.,a­
mentc al respecto a Andalucía y Exrrcmadura. De los dato> que aponan no deducomo. d•u· 
memela concenoración , pigs . 31-33. 

Vid . ual , J. L . uguina , J. ; Narcdo . J. M. )' Tarrafeta. l. L.z Jí(ruulturi1 m d .itJ 
arrollo capitaluta npañol (19401970), iglo Vcintounode E;pañ• Edi<OIC\, · A , 1~7~ rág "~ 
y Naredo, J. M. : cl.os agricultores se van, se van•. Carnbto 16, enero 1?7-l )'la tvoluttón dr 

la agricultura en &paño DuOTTOIIo capitalista tk /a.r formfiJ dr produwnn tr.JdrnonaÜJ, 2 ' cdj, . 
Edio. Laia , 1974 , cap . 7 

8 Por ej .. pe<e a la emigración. en Sevilla l2 población acttva agrícola sólo ha d.sm1nu1do 
débilmente en cifras absolutas: 113.487 personas en 1970 mntra 141.0 .10 en 1900 y 115 881 
jornalero en 1920 frente a 93. 194 en 1970 Según Berna!. A M y Dum. l. u' pi~ 10.1. 

'1 (La),). J.. y OtrOS: O. r . pp. 22 y SS. 
10 Siguan, M · El rn•dro rural en Andalucía Oncntal, Ed1t. And, 1972. pag 45 



E L ( ~ '-4 810 E lA DI TRIIi l< 1 DE C ~l TIVO\ 

u upcrlicic: culnvada de Andalucía ha permanecido prácticamente 
e table entre 192 ~ datos de Camón- y 19-2. aunque con retroceso en 
alguna> provinLI.._., de Andaluda Oriental -Aimería y Málaga- a causa 
cguramcntc de la anttcconómtCa roturación de tierras matgtnales en épocas 

de maJ<Jma presión demográfica, que han vuelto a ser incultas por la intensa 
y má perststeme descompresión em1grawna reciente, y aumento en otras de 
Andalucía Oc idental -Huelva, evilla- por incidir en ellas planes recientes 
de colonización (p. ej . el de las Marismas) Pero la estabilidad general en la 
región hay que exphcatla por el alud1do carácrer sele tivo de emigración y por 
la enorme carga demográfica del punto de partida. En concordancia con este 
hecho la tierra cultivada de secano también aparece sin gran cambio, pero éste 
sí ha extsudo en su distribución de cul tivos en tres aspectos: 

l. 0 Lo cultivos herbáceos han disminuido en un 15% y el arbolado 
ha aumentado en un 50%, afectando esto último en especial a Andalucía 
Oriental y Sur de Córdoba y permaneciendo esencialmente de cereales las 
nerras del Valle Bético, mecanizables y que admiren productivos barbechos 
semillados. 

2. o El aumento del arbolado ha sido esencialmente por expan ión 
del olivar. tan desaforada que pese a ser ya un cultivo en crisis de 1962 a 1972 
(por di1icultades de comercialización y mano de obra) aumenta en este período 
en la región casi un 7%, si bien retrocediendo algo en las provincias peor 
doradas pata él -Aimería, Cádiz y Huelva- y siendo las causames del incre­
mento las restantes y en especial Jaén . Es la implantación definitiva del mono­
cultivo olivarero de las Subbéticas, tan problemático y oscuro en su porvenir. 

3. 0 u vid en conjunto ha descendido en un 25%, produciéndose 
sólo aumento en Córdoba -muy fuerte- y en Cádiz -moderado- . Esto 
significa la casi liquidación de todos los viñedos residuales de Andalucía (in­
cluyendo el importante en el pasado de Málaga) y la expansión de los corres­
pondientes a dos denominaciones prestigiosas y competitivas , la de Jerez y 
Montilla-Moriles (los parrales de Almería también acusan expansión de 1962 
a 1972). 

11 TambiEn en Cádiz su superficie cultivada ha descendido en casi un 11% sin que 
le sean aplicables las causas que \'emos par:11. las provincias orientales. 



En ddimma, con. u m oón por z n 
olivarero ,- vl!ícola-, que a,entuan e e 
e'ta tmpr~ión 'e refuerza aún m ron 1 
el cerealista, como vem, s connnua j;n 

La expresión máxima del •capitali mo agr.mo art ou)• en Andalu<IJ e 
encontraba en la práctica del ríg1do ultivo ,¡J teruo en 1.1, tierr ' a oniiaJ.c 
(masivo en el Valle del Guadalqumr por d prt"domin i<> dt" la gran prop1l"d J 
y las tierras calmas) con la secuela de la.s tccnKas anri< uada. qul" k ¡¡compaña· 
ban . Y por d conuano la pequeña prop1edad en ruedu ~ haza uelt ~ pra<· 
ücaba de iempre si temas de cultivo ml"no ríg1dos 1 más '.nado, . 1cmbr J 

anual in interml ión. año y vez v ctclos de ma, larga duraoón pero dtsttnt<' 
del cultivo al terno) y en conjunto mt"nos exremii'O .. put"o d(' lo contrario c 
resentía la propia subsistencia del modesto labrador . 

El cultivo al tercio no e modifica con lo cambm del iglo IX. puc 
Carrión afirmaba en 1932 que cactualmeme en bastantes c-xplm.toon~ anda­
luzas se va sustituyendo el cultivo clásico al teruo por el de ai\o 1 1ez• . dando 
no obstante cifras aún ignificauvas de tierras que continúan on aquél Pero 
el sistema de año y vez o a cdos tercio • en prin 1p1o tampoco supone una 
gran mejora económica porque las técnicas empleadas s1gucn . icndo la! m1sma! 
y por tanto los rendimientos bajísimo " . Es despué. de la guerra uvll wando 
la situación va a cambiar radicalmente mediante una triple mutaCIÓn : gene­
ralización del cultivo a dos tercios, práctica del barbe<ho semillado ) apli a­
ción masiva de técnicas modernas . Pero la nueva snuac1ón rcqu1c-re un anált 1s 
tanto de los cambios culturales como de las cau as que la han hecho po ibk 

RespectO a lo primero el resultado ha 1do una cunosa tran acción entre 
la tradición y el cambio. Tradición en cuanto que lo terratenientes han segu1do 
considerando el trigo como cultivo principal e irremplazable . con el seguro 
por supuesto de un proteccionismo a ultranza, también un recurso muy tra­
dicionaL Cambio en cuamo que los cultivos de barbecho pre entan en los 
ú ltimos años una variabilidad extrema. típica de un sisrema e peculauvo y re-

11 Para ver por ext<nso d cultivo aJ <erc1o y los de la pequeña y mediana prop1ed>d 
López Ontivcros. A.: Emif!.ración, Proptedad y Paúa¡e Agrano. Edu. Arid. 19">. pp . ~02 y" 
y)) 1yss . 

11 Se seguían cultivando al tercio más de 100.000 Has. en Scvoll• . 146.968 en Córdoba 
y miís de 100.000 en Cidiz. Carrión . P.: o. c. págs H6 y H'l 
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g1da por cmunrur~ concretí Jm~. -incluso anuales- que v1enen determi­
nada.~ por la medidas de política agrar1a (p ej. remolacha y algodón), la 
remuneraCl6n ~ d1sponibt11dad de: la mano de obra (auge y recesión del algo­
dón), las ~1btlidades de mecamzaCJón (p. ej. el último cboom• del girasol) 
e mdu u circunstancias locales o comarcales (p. ej . melones. garbanzos, etc.) . 
E te SIStema cremabilista.. ha acabado con el tópico del extensivismo de los 
cortiJO' andaluc~. pero tampoco e un SISten•a tnten ivo pues los límites de 
u produmv1dad y aprovethamiento nunca traspasan el umbral de los costos 

de rcmabJitdad dudosa como Marrínez Alier ha analizado agudamente res­
peno a lo que llama •operaCiones no mdispensables•. •mejoras• y ccultivos 
no remablt>. • 

En ruanro a las causas que han hecho posible el nuevo sistema son: 
a) lntroduwón mas1va de abonos minerales. En 1930 Cádiz , Córdoba 

v ev1lla las tre provtnCJas a las que más afecta el nuevo sistema- tenían 
un consumo de éstos mferior a la media nacional , que sólo rebasaban en 
Andalucía Granada y Málaga por su extenso regadío. En 1972 Cádiz y Sevilla 
ca 1 dupl1can esa media y Córdoba la supera levemente. 

b) T1erras extremadamente fértiles - bujeos y tierras margosas béticas 
del Valle del Guadalquivir también con condiciones climáticas muy aceptables. 

e) Acelerada v total mecanización de los cortijos , posible porque no 
hu bo problema dinerario que la retrasase o impidiese, pues las zonas de las 
grandes fincas de Andalucía Occidental cfueron las que menos tiempo se 
vieron afc: radas por la guerra civil y contaron en las épocas de escasez con 
las máx1ma facilidades para la adquisición de: medios de producción»... cons­
tituyendo cel centro fundamemal en el que se generaba la capacidad de finan­
ciación del sector agrario•"- Por ello, en 1972, Cádiz y Sevilla tenían una me­
canización (según Has. cultivada por tractor y Has. sembradas de cereales 
por cosechadora) muy su perior a la media nacional, Córdoba levemente su­
perior y las restantes provincias andaluzas muy inferior. 

Por tanto, creemos que donde más claramente se ha pergeñado el trán­
sito del «capitalismo agrario arcaico• a un capitalismo más moderno ha sido en 
las tierras ca lmas y de gran propiedad del Valle Bético, no pudiendo ocurrir 
un fenómeno emcjante en Andalucía Oriental por razones de su medio físico 
y en la pequeña y mediana propiedad de cualquier parte de Andalucía , tra­
dicionalmente mejor cultivada. porque la capacidad de auroftnanciación lo 
ha impedido. 

" Martínrz Ah<r. J: f.:¡ ntabtltdad d~llattfundiJmo. Ruedo Ibérico, 1968, págs. 218 y ss. 
" '-<•1. J L 1' otros: o. c., pág. 46 . 
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Otro camb1o espectacular de la a¡:riéultura andaluza en ~pll :1\ ru 1 
ha sido el incremento del regadío. qu~ ·~ha duplicado em~ 192, ~00.000 H 
y 19"2 (más de 400.000), wrre>pondiendo m;l de la mirad del incr~mcnt'' 
al Valle del Guadalqutvtr y en especial a enlla Pero la di rnbud<'in d~ .uho­
lado• (una cuana pane) y de cultil'o cherbáceos• (tre. cuana,. p.ut :) en ~~~ 
regadío apenas si se ha modificado PeTo e en un an.ilt. is m á:. ,on<rl'lll d<· 
sus cultivos donde se perciben las incongruenna; de e te tipo de aproH'(ha­
miento. Veamo algunos claro de 19"2: en el arboi.Jd,,, el oli,ar es cas1 1an 
imponante como los frutales (48.000 Has. 1 más dd .JO% de aqué'l) : el mh 
practicado entre los herbáceos e el tn¡:o · cebada -un uano- sig-utendole 
a distancia el algodón y el maíz ; y por último e ev1deme la e<c;N·z d~ rultivo' 
forrajeros (12.000 Has. frente a 82.000 de rrigo v 4 .000 de olivar) 

Por tanto, los cultivos de e re regadío eremplifiran on crudeza la' 
inercias de la agricultura andaluza, la incapacidad de la gran proptedad para 
gestionar este tipo de aprovechamiento' y el dispendio de unas lltanuo as 
inversiones que en gran medida han corrido a cargo del Estado. Con clan­
videncia prospectiva el tema ya mereCIÓ una obra crítl(a d~ Camón v su 
afirmación rotunda de que cel aumento del regadío que tamo se preconiza 
y que es excelente desde el punto de vista productivo, no mejorará la Ituatión 
del campesino andaluz y extremeño si e deja la uerra en poder de los grandes 
terraten ientes"•. En suma. que por excepción, en la explotatión del regadío 
andaluz no aparece esa evolución general de u agricultura haoa un capita· 
lismo más dinámico que el tradicional. 

16 El predominio de la gran propiedad en el regadío es abrumador en .-\ndaluda y en 
especial en la Occidenral. Obsérven>c simplemente estos datos de 1972 Pora .-\ndalutia el 
36.5% del regadío pertenece a explotaciones de menos de 10 Has .. el 38% a explotoc1one' 
de JQ.JOO Has . y el 25,5% a explotaciones de más de 100 Has. Y pan Andalucía Omdenral 
estos valores son rcspectivamcnt<: 20,3; 42,4 y 37.3. En Andalucía Oriental, por el conuano. 
las explotaciones de menos de 10 Has. ocupan el ~O% del regadío . 

17 Carrión. P.· La concentración de la propiedad y el regadío en Andalucia, ladnd 
1927 . 17 pags . 

18 Carrión, P : ÚJJ la!Jfundios en Espaila. p. 348. Y en el mismo sentido Naylon, J · 
Andalusia. General Editor D. l. Scargill, Oxford Univmiry Press. 1975, pág . 26 y ss. 
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o conocc.-mos dato completo sobre éstos en los años treinta pero sí 
rcfcrenuas pamale que permttcn la comparación . Así según Canión, se ha­
llarían arrendadas del 40 al 55% de la superficie coral de las provin ias lari­
fundt,ta~. pero para las grandes fincas los valore se elevarían al 70 u 80%

19
• 

Pero Mdlcúkts para 1933, mcluyendo sólo las fincas arrendadas por más de 
dou: años consecutivos. obnene, como es lógico. porcentajes algo más bajos'•. 
PC'ro en rualqutcr caso esta >ttuación comparada con la de 1962-72 denota la 

sigUiente evolución· 
1 ° Aumento notable de la exploración directa, de manera que el 

arrc.-ndamtento no alcanza el 15% en la región (un mínimo del 4% en Alme­
ría 1· un máxtmo en evilla del 19%) }' en general valores notablemente me­
nores para la aparcería y otros regímenes. 

2. 0 Esta evoluuón hasta 1962 ha afectado en especial a la gran pro­
ptc.-dad. porque en e ta fecha la exploración directa era mucho mayor en ella 
(70 a 90% según provincias) que en la pequeña propiedad (55 a 75% respec­

uvamente) 
3 ° La tendencia a la exploración directa se ha vigorizado entre 1962 

y 1972 porque en la pequeña propiedad hay una drástica reducción de la 
aparcería, siendo por el contrario la tónica de estabilidad en el arrendamiento 
cualqUiera que sea el tamaño de propiedad y en todas las formas de tenencia 
de la gran propiedad. 

Pero las cifras censales por lo que se refiere a la gran propiedad no re­
cogen lo que en otro lugar hemos denominado «contratos mixtos de explota­
ción• de tierras. figuras jurídicas contractuales de sutil tipificación , que son 

:·• Carri6n , P: ÚJJ latrfundioJ en Eipaña, págs . 343 y ss . 
·" Los r<sultadm de Malefak1s . E Refomza Agraria y Revolución Campe1i11a en la EJ. 

paño del Jrglo XX, Eclit. Arid. 3.' Edic, 1976, son los siguiemcs: 

AbJeniiJiaJ Otroi 
conocidoJ propietadoJ En conjunlo 

% % o¡o 

Tierros féniles dd Valle del 
Guadalquivir . . .. . . . .. 62.3 30.3 40.~ 

Tierr3.5 pobres de Sierra 
Mor~na 49.9 10,) 16,3 

Tierras de calidad media . 49.6 29 ,6 33.2 
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un medio para reducir los costes de trabajo m que e 

connotación arrendatiCia, que lo> g-ravaría on t la una pi 1e 

rabie al gran propietario ::\o ob<tante. '"'15tlm ' en que n m U\ tre·ueme 
en zonas de latifundismo para la expl ta ión de barhc.-,h , a medi , '•m Ia· 
nerías•. en parcelas de regadío e mdus.) como tüntrato de gan.t le-ría. :\1 fin 
y al cabo no son est~ figun' ino la vers1lin anual en el nuevo lOnt("\f<) ju­
rídico agrario de lo arrendamientos de cona duntión que den. taba arri,m 

Pero voh·iendo al avance de la explotauón diretta diremü, que Ct'n · 
tiruye el segundo asalto hi tórico que el propietariO andaluz. ,. sobrr todo el 
terrateniente , hace de sus propias nerra:; . El pnmero -;e wn<um) en el ¡. 
glo XJX con la de vmculacíón )' de amoruzacíón El de ahora. de<ent Jenad•> 
después de la guerra nvil. responde a causa dtversa! , comune' a toda E,paña. 
que van desde lo bajos salario y la e casez de ahmenros de lo~ año~ cuarenta 
hasta la legislación sobre arrendamtenro --, y a ca u as e. ¡x-cifit bre Anda­
lucía que también hay que valorar . Así adqu1s1ción de uerras arrendad~~ o .1. 

censo de la antigua nobleza por antiguos arrendatarios. aparceros v agnrul­
rore más o menos modesto al socaire de lo altos benefino de 1 Q40-f10 '1 
el fuerre retroceso constatado de la aparcería de la pequeña propiedad en 
1962-72 no tiene otra explicación que la venta de nerras por em1granres que 
han perdido la esperanza del retorno . 

Y por último en la base de notable avance de la explotación directa en 
la gran propiedad subyace tamo el móvil psico-sociOióglco de ju nficar la 
utilidad de su status, ya que después de tanta crírica al cabsenmrno• el dar 
la tierra en arrendamiento o aparcería •podría parecer 1mplícnamente que u 
presencia (la del terrateniente) es superflua:-'' , como el económ1co en la é¡xxa 
dorada de la posguerra de acaparar en us beneficios tanto la ganancia del 
capital, como la renta de la tierra y la csupergananciao. cmnservando para 
ella todas las ventajas que le proporcionaba una herencia hisrónca por la cual 
su dominación social era abrumadora:>". En úlumo térmmo , un rasgo más, 
y creemos que muy importante, de ese nuevo capitalismo agrar1o que prota· 
goniza sobre todo la gran propiedad andaluza. 

Los rasgos ana lizados de la reciente evolución d(' la agricultura anda­
luza creemos que inducen a pensar que se ha realizado un tránsno UManCial 
en la región desde un «capitalismo agrario arcaico:> a otro de corre más mo-

21 Amplio análisis de la problemática de: estos contratos c:n Lópcz Onci\ltrO~. ~.., o. < • 
págs . 472 y ss. y Maníncz Alter, J .. o. e . págs . 28) y <S. 

" l.t:al,J. L. y otros : o. c., págs . 69. 
21 Marrínez Alicr,J. : o. c. págs. 285 
" Roux , B ·o. c .. pág<. 209 y ss. 
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dcrno Pero la Ul\tStr a rón bre el tema no 'e pretende pre. enrarla como 
e n•lu 2 porque aún ha\ mucha mcógnicas m resoln:r ) muchos mac1ces 

qut mar 
En efetto, e 1:1 mura rón parece convenir no a toda Andalucía tno 

pnmonhalmeme a la> meJores tierras del Valle Bético (e incluso aquí pre -
und1cnclo dcc e e regad1o •exten ivo• que tamo hemos deno tado) y a otro 
cuore má: reduCidos Las explotaCione ganaderas de ierra Morena , el oli­

var subbémo y buena parte de Andalucía Onemal siguen ancladas en el pa­
sado Em al meno~ e~ lo que e deduce del citado libro de Roux respecro a las 
pnmeras , del escudto ~bre el olivar . ub ordobés de Ortega y de las ob erva­
Ciones que a lo lar,eo de este artículo hemos hecho sobre Andalucía Oriental 
que con frc:-cuenua era excep.:ión de lo que precendíamo probar-·. 

Pero por ocra parte , falca un estudio demográfico en profundidad 
que cuam1fique y evalúe económiCamente la pérdida emigratoria de Andalucía 
v el incremento salanal en su agncu lcura porque así se conocerá la causa pro­
funda que ha mmado al cambio. Porque e indudable que si el «capitalismo 
agrano ar(a1co• que e mscauró en el siglo XJX fue rentable para el empresario, 
la clave c:>ntvo en la abundante y baraca mano de obra. Lo que ocurre es que 
la protesta pacífi a de la emigración y los alto jornales, que por ósmosis le 
impuso el desarrollo industrial, pudieron más que las agitaciones campesinas 
tradicionales' y de aquí el gtro copernicano que sus detemadores tuvie ron que 
impnmir al sistema, probablemente a cosca de la inviabi lidad de las pequeñas 
y medianas explotaciones y en general de la agricultura andaluza de las zonas 
más de favorecidas por el medio fí ico. 

, . " Las _empresas gm•dcra> _Y las dd olivar su bbélico presentan actualmente grandes 
perd1das, segun Roux. B.: o. c. pag 109 y ss. y según Ortega Alba. F.: El Sur de Córdoba. 
F.stud10 de Geogr¡¡fia Agr.ma. Momc de Piedad y Caja de Ahorros de Córdoba. 1974 . Tomo 11. 
págs. 211 y 
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